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Colaboración

Un día en la vida de la 
Virgen María

Hace unos dos 
mil años Nazaret 
era una aldea 
desconocida 
para casi todos 
los habitantes 
de la tierra. En 
ese momento la 
Roma imperial 
brillaba llena de 
esplendor. Hab­
ía muchas ciuda­
des prósperas 
en las orillas del 
Mediterráneo.
El bullicio de 
mercaderes y 
marineros inun­

daba muchas calles y plazas de ciudades portuarias o 
emporios comerciales. Nazaret, en cambio, era un 
puñado de pobres casas clavadas en unos promonto­
rios de roca en la Baja Galilea. Ni siquiera en su región 
tenía una gran importancia. A algo más de dos horas 
de camino a pie se podía llegar a la ciudad de Séforis, 
donde se concentraba la mayor parte de la actividad 
comercial de la zona. Era una ciudad próspera, con 
ricas construcciones y un cierto nivel cultural. Sus 
habitantes hablaban griego y tenían buenas relaciones 
con el mundo intelectual greco-latino. En cambio, en 
Nazaret vivían unas pocas familias judías, que habla­
ban en arameo. La mayor parte de sus habitantes se 
dedicaban a la agricultura y la ganadería, pero no fal­
taba algún artesano como José, que con su ingenio y 
esfuerzo prestaba un buen servicio a sus conciudada­
nos haciendo trabajos de carpintería o herrería.

La casa de María
La casa de María era modesta, como la de sus veci­

nos. Tenía dos habitaciones. La interior, era una cueva 
que servía como granero y despensa. Tres paredes de 
adobe o mampostería adosadas a la roca delante de 
esa habitación interior sostenían un entramado de 
ramas, maderas y hojas que servía de techo, y forma­
ban la habitación exterior de la casa. La luz entraba 
por la puerta. Allí tenían algunos útiles de trabajo y

pocos muebles. Gran parte de la vida de familia se 
hacía fuera, a la puerta de la casa, tal vez a la sombra 
de una parra que ayudaría a templar el calor del vera­
no.

Casi todos sus vecinos tenían una casa similar. Las ex­
cavaciones arqueológicas han sacado a la luz parte del 
antiguo Nazaret. En las casas se aprovechaban las nu­
merosas cuevas que presenta el terreno para acondi­
cionar en ellas sin realizar muchas modificaciones al­
guna bodega, silo o cisterna. El suelo se aplanaba un 
poco delante de la cueva, y ese recinto se cerraba con 
unas paredes elementales. Posiblemente las familias 
utilizarían el suelo de esa habitación para dormir.

Oraciones de la mañana
La jornada comenzaba con la salida del sol. Alguna 

oración sencilla, como el Shemá, y enseguida se inicia­
ba la dura faena. El Shemá es una oración, tomada de 
la Biblia, que comienza en hebreo por esa palabra, y 
dice así: "Shemá Israel (Escucha Israel), el Señor nues­
tro Dios es uno solo Señor. Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas 
tus fuerzas. Guarda en tu corazón estas palabras que 
hoy te digo. Incúlcaselas a tus hijos y háblales de ellas 
estando en casa o yendo de viaje, acostado o levanta­
do. Átalas a tu mano como signo, ponías en tu frente 
como señal. Escríbelas en las jambas de tu casa y en 
tus puertas" (Dt 6, 4-9).

Preparación de la comida
Una de las primeras tareas a realizar cada jornada, 

después de la oración, era la preparación del pan, ali­
mento básico de cada día. Para eso, María, como sol­
ían hacer las mujeres, comenzaría por moler el grano 
de trigo o cebada para hacer la harina. Se han encon­
trado algunos molinos domésticos, de piedra, de la 
época de nuestro Señor, que se utilizaban para esta 
tarea. Después la harina se mezclaba con agua y un 
poco de sal para formar la masa, a la que se añadía — 
excepto durante la fiesta de la Pascua— una pizca de 
levadura. Con la masa fermentada se hacían unas tor­
tas muy delgadas, o unos panecillos, que se cocían en 
el horno o enterrados en unas brasas, y se comían 
recién hechos.
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